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Prólogo 

	Si algo me fascina de la vida es viajar. Puedo sentirme afortunada, he tenido el privilegio de haber estado en los cinco continentes y, hasta la fecha, he visitado más de cuarenta países. De todas las cosas que he podido ver, sin duda alguna, la que más me cautivó fue la aurora boreal. 

	El día 3 de marzo del año 2013, junto a mi Amor, mi marido Carlos, pude verla formarse en el cielo de una preciosa ciudad llamada Tromso en Noruega. 

	Tras la primera visita a tierras escandinavas regresaría de nuevas al país de las luces del Norte, que es el mismo que da cobijo a unos seres denominados Trolls. En este segundo viaje, alguien me hablaría acerca de los típicos trolls de Escandinavia, que para nada tienen que ver con el concepto que muchas personas tienen de ellos. 

	En este libro se mencionan tres tipos de Troll; sin embargo, la diversidad en torno a ellos es muy amplia. Los hay altos, bajos; delgados y gordos; la mayoría feos u horripilantes. 

	Después de documentarme sobre estos seres mitológicos, todavía no tengo del todo claro que parte de las leyendas que están basadas en ellos se ajustan a “su realidad.” Lo que sí puedo decir es que esas auroras boreales que los escandinavos divisan en las alturas son de verdad. 

	Bien, la historia que aquí se narra no tiene nada que ver con la del primer libro (Siri Ocra y el mundo de lo Absurdo.) De hecho, con un tercero se cerrará el ciclo; sin embargo, dejo abierta la posibilidad de convertir la trilogía en saga, pues no descarto escribir más y más cuentos. 

	Las historias de los dos primeros libros son independientes entre sí y no afectan al orden de la lectura. Aunque para poder comprender mejor la trama final es aconsejable leerlos de forma ordenada. De lo contrario el lector podría llegar a perder detalles importantes. Y será en el tercer libro donde los protagonistas de los dos primeros se unirán de nuevo para vivir –junto a otros personajes- una aventura diferente a las anteriores. 

	Por terminar, puesto que para nada deseo adelantar los acontecimientos que os aguardan, ni mucho menos desvelaros sus múltiples misterios, sí os diré que todos los lugares que uno de sus protagonistas visitará, asimismo han sido visitados por una servidora. 

	Y ahora, sólo espero que disfrutéis de su lectura, del mismo modo que lo hice yo cuando lo escribí. 

	Carolina Olivares Rodríguez 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	Este libro está dedicado a mis lectores.
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	Capítulo primero:

	Un encuentro inesperado

	Aquella mañana de domingo, la estación otoñal tal y como era su costumbre, despertó a la pequeña muy temprano. El frío húmedo que, clandestinamente, estaba colándose por debajo del umbral de la puerta de la cabaña calaba su cuerpecito despiadadamente; la humedad iba introduciéndose en todos y cada uno de sus huesos, llegando incluso a meterse hasta el tuétano1 hasta que finalmente y en un tiempo récord, el frío logró alcanzar el objetivo que se había propuesto: robar a Raorau el poco calor que todavía conservaba bajo las mantas de su cama. Levantándose, se acercó hasta el ventanuco de la alcoba con intención de asomarse para poder ver a través de los cristales cómo estaba amaneciendo la mañana en el bosque, pero como estos estaban empañados le impidieron ver con claridad lo que había afuera. Por pura casualidad, la fecha de aquel último día de la semana coincidió con su número y mes favorito: era 7 de noviembre. Quizá por este motivo, por ser para ella un fecha tan especial... Quién sabe. Tal vez ocurra algo inesperado. 

	Raorau era un hada y vivía desde siempre en un lugar llamado “El bosque de las Hadas.” Este bosque, que tenía forma de estrella o pentágono, era mágico y estaba encantado; tal y como su nombre indicaba estaba habitado por bellas hadas que convivían pacíficamente con el mundo animal. 

	Físicamente todas las hadas parecían mujercitas y tenían comportamientos infantiles. Desconocían cómo y cuándo habían llegado al bosque, y cuáles eran sus edades. 

	El bosque de las Hadas se encontraba en una zona perdida del país escandinavo de Noruega y era inaccesible: nadie podía entrar en él y ninguna hada podría abandonarlo jamás... Al menos de momento. 

	El bosque era su mundo, el único que conocían. Tras las murallas invisibles que custodiaban sus confines ignoraban si había un mundo exterior que pudiera estar habitado por seres de otro tipo, con aspectos diferentes a los suyos. 

	La propia Raorau divagaba y, dejando volar su imaginación, se cuestionaba ¿Existirán otros universos? Estaba convencida que sí. Posiblemente había mundos maravillosos; vidas que guardaban enigmas o esoterismos. Parajes donde también viviesen animales, e incluso sitios en los cuales coexistieran todos ellos igual que ocurría en el bosque. 

	Al espíritu armónico que regentaba el bosque le constaba que, en cierta ocasión, un hada curiosa había deambulado cerca de los confines. Alertado, el espíritu se reunió con todas ellas para prevenirlas. Les dijo que no cometieran el error de dejarse llevar por la curiosidad, advirtiéndoles del peligro que les aguardaba si, yendo hacia las mismas, las atravesaban. 

	—Ir a los confines es un acto absurdo porque allí está reinando El Vacío y no hay absolutamente nada —añadiría por último la voz del espíritu del bosque. Pero la advertencia sólo sirvió de escarmiento cuando ocurrió la primera y última desgracia. 

	Al día siguiente, muy temprano, así como quien no quiere la cosa, otra hada se dejó caer cerca de donde estaban los límites del bosque. Atrevida y desobediente como la que más, iba en línea recta hacia ellos entre hierbajos y maleza puesto que no había un trayecto que llevara a las murallas invisibles. Mientras caminaba notaba que la superficie se inclinaba, unas veces para abajo, otras veces para arriba. Y aun yendo dubitativa, no por ello cesó en el intento de alcanzarlas. 

	Había una pega: como las murallas no podían verse, le iba a resultar imposible saber cuál sería el momento exacto en que las atravesaría; sin embargo, intuyó que estaba a un solo paso de hacerlo cuando tuvo un pie en la vegetación y otro pisando un terreno árido y vasto. 

	Confiada, segura de sí misma y de lo que iba a hacer, dio un paso más hacia adelante. Entonces, debajo de donde tenía puestos los pies se formó un camino serpenteante. Éste, se dividió en dos, y estos dos nuevos caminos se volvieron a subdividir, y así toda la tierra iba ramificándose infinitamente. Todos los caminos medían cinco metros, y todos se ramificaban al llegar a ese número de metros en concreto. 

	El hada comenzó a vagar por el camino que tenía ante ella, después se desvió a la derecha; luego tomó el de la izquierda; luego el de la izquierda otra vez; luego otro, y otro y otro, hasta que finalmente comprobó que no iba a ninguna parte. 

	Con la excusa de regresar de nuevas al bosque se dio la vuelta: jamás pudo volver a él. En el suelo no había caminos y al frente no había nada. El hada se había quedado atrapada en medio de El Vacío. Jamás regresó y no se supo más de su paradero. La noticia de la desaparición corrió como un reguero de pólvora entre las hadas del bosque, y al hadita le quedó como sobrenombre “la Desaparecida.” 

	Es extraño el modo en que suceden algunas veces las cosas: basta que se nos prohíba hacer algo para que vayamos corriendo a hacerlo. Luego, cuando sea demasiado tarde, vendrán las consecuencias con sus correspondientes lamentaciones. 

	Por este bosque corría de boca en boca entre las hadas una vieja leyenda. La misma contaba que desde épocas pasadas Escandinavia —legendaria y mítica tierra— estaba plagada de trolls y vikingos. Asimismo vagaban por ella solitarios elfos y tritones. La misma leyenda afirmaba dos cosas más: de primeras aseguraba que la parte más alta de la región estaba dentro del Círculo Polar Ártico; de segundas decía que se encontraba muy al norte del planeta que ocupa la tercera posición en la galaxia. Que decir que el citado planeta no es otro más que el nuestro, la Tierra. 

	Sobre las leyendas hay una leyenda —valga la redundancia— pues dicen que cuentan historias donde se entremezclan mentiras y verdades. Supongo que ahí radica su esencia, en mezclar La Fantasía con La Realidad. 

	Cuando Raorau pensaba acerca de la leyenda siempre se preguntaba ¿No podrían ser tanto los vikingos como los trolls, o bien personajes reales o bien personajes de ficción? Podría ser. También podría ser que uno de los dos fuera imaginario y que el otro fuese real. 

	El hada anhelaba encontrar un ser de otro mundo ¿Acaso algún día se toparía con uno? A lo mejor. 

	Raorau era delgadita y muy pequeña. Medía 78 centímetros de altura, ni más ni menos, y tenía caracteres humanos2.

	De tez pálida y mejillas róseas, tras unas pestañas finas y largas asomaban unos ojos vidriosos de un bonito color verde azulado. Como era pelirroja su naricilla respingona estaba salpicada de pecas. Tenía el cabello ondulado y llevaba flequillo. Siempre se hacía el mismo peinado. Cada mañana se recogía todo el pelo y, poniéndoselo en lo alto de la cabeza, se lo ataba con una goma elástica. A continuación, con extrema coquetería y para adornar la coleta, la rodeaba con una cinta y concluía el ritual haciendo una lazada. 

	Como tenía cientos de lazos, a diario, se ponía uno diferente. Los tenía lisos y de colorines; unos llevaban motivos tales como corazones, golosinas, ositos; algunos tenían dibujados estrellitas, lunas y soles; en otros había letras, números, etcétera. 

	Su armario estaba repleto de vestidos que ella misma confeccionaba. Todos estaban hechos con tela de fieltro y encajes. Los había de color chicle, malva, menta; en colores pálidos y en tonos pastel. Llevaban tres redondeles que iban desde el cuello hasta las rodillas; eran del mismo tejido, e imitaban ser topitos o suplían a botones, y estaban puestos de este modo adrede para resultar más originales. 

	Tanto bordeando al cuello, como por las mangas y los bajos, llevaban encajes vaporosos blanquecinos. 

	En sus piececitos calzaba unas manoletinas con algo de tacón. Eran de charol y del mismo color que el encaje. Las anudaba con cordones que siempre eran de distinto color. Es más, aquella mañanita se puso un cordón amarillo en la derecha y uno azul en la izquierda. 

	Las hadas del bosque solían ponerse encima de la cabeza florecillas de amapola, campanilla o tulipán a modo de sombreritos, o se colocaban coronas hechas con margaritas. Raorau jamás utilizaba flores para adornarse. 

	Como buena hada que era tenía un par de coloridas alas que al tacto eran extremadamente suaves. Las suyas eran de color violeta, y le habían brotado paralelas y en vertical por ambos lados de la columna vertebral. Cuando las desplegaba parecía una hermosa mariposa recién salida de la crisálida3. 

	Asimismo portaba una varita mágica. Estaba metida dentro de un bolsito que llevaba colgado a modo de bandolera. El bolso, que tenía forma acorazonada, era de un tono anaranjado. En el centro había una pegatina, era una estrella. En ella tenía dibujado en blanco y negro lo que parecía ser una flor o planta; sin embargo, no tenía ni la menor idea de cuál era su nombre ni de qué especie se trataba. 

	No solía hacer uso ni de las alas ni de la magia que podía realizar ayudándose de la varita, excepto en contadas ocasiones que consideraba especiales o importantes. 

	Entonces sí hacía uso de sus alas y de la varita, pero con este matiz: siempre empleaba ambas cosas a la vez. 

	Concluidas las labores domésticas de obligado cumplimiento Raorau abrió la puerta de la cabaña, comprobando así, que la mañana se pintaba teñida por un color grisáceo. Y como el cielo estaba lleno de nubarrones que no dejaban filtrar ni un solo rayo de luz solar, el hada no podía ver el sol. Aunque no por ello caía en el error de pensar que por el mero hecho de no poder verlo significaba que éste no había salido. No, no, para nada. Ella sabía que el sol acudía puntual a la cita diaria que tenía con el alba, otra cosa era que no se le pudiera ver reluciendo en el cielo por estar éste encapotado. El sol sale todas las mañanas, de no ser así los días serían oscuros ¿No crees? 

	Al hada —a todas— le encantaba los días soleados. Por ello, aun siendo un día gris decidió salir de la cabaña. Una vez afuera comprobó que el suelo estaba completamente cubierto de hojas con tonos marrones, ocres y verdosos. 

	El bosque de las Hadas, aparte de encontrarse por esta época del año muy apagado, solía verse amenazado por constantes lluvias puesto que desde mediados de octubre hasta finales de febrero llovía abundantemente. 

	Precisamente tenían un lema en forma de cántico que hacía mención a las lluvias. 

	Sus estrofas rezaban así: 

	 

	“Cuando llueva en nuestro bosque 

	todo se inundará de gotitas de lluvia; 

	y supuestamente... Las gotitas estarán 

	llenas de nostalgia, que no tristeza.” 

	“Las florecitas se mostrarán con tonalidades que resultarán ser más intensas 

	porque la lluvia las dará vida 

	cuando las barnice con el agua.” 

	“Entonces ninguna de nosotras 

	podrá salir de su cabaña 

	por temor a que puedan 

	estropearse nuestras frágiles y pequeñas alas.” 

	“Aunque caigan cortinas de lluvia, diluvie o llueva a mares 

	no por ello dejaremos de canturrear 

	y continuaremos como si tal cosa 

	con la vida cotidiana. 

	No importa que haga mal tiempo: 

	nada ni nadie podrá impedirnos 

	estar felices y radiantes 

	puesto que siempre tendremos el corazón contento.” 

	 

	El canto guardaba un enorme misterio; nadie se lo había enseñado nunca a las hadas del bosque, en cambio, por alguna razón todas lo sabían. Era como si lo tuvieran grabado en la cabeza desde siempre, o como si lo hubiesen aprendido incluso antes de nacer. 

	Raorau la cantaba mientras realizaba sus quehaceres diarios. A decir verdad, siempre estaba alegre y animada. 

	Habitualmente las hadas viven en la parte más densa de los bosques y suelen tener sus viviendas en el interior de los árboles. Aquí no se cumplía esta norma. 

	Las hadas de este bosque en vez de vivir en el interior de troncos de árboles lo hacían en cabañas hechas con cañas ¿Y por qué? Había una explicación para ello: en el bosque de las Hadas todos los árboles, a excepción de los frutales, eran sagrados. Por ello, bajo ningún concepto se les podía tocar; sin embargo, a los que daban frutos tanto dulces como amargos, sí se les podía tocar con el exclusivo propósito de cogerles albaricoques, cerezas, ciruelas, manzanas, melocotones, peras... Esto había de cumplirse a rajatabla. 

	Había otra norma, tenía que ver con la construcción de las cabañas. Al ser los árboles sagrados, las cabañas no podían hacerse con troncos de madera de aquellos; esto justificaba que fueran de cañas. 

	Todas las cabañitas que exteriormente tenían forma cuadrangular, por dentro eran redondas y sumamente acogedoras. Y si eran redonditas era en homenaje a los árboles. Medían en torno a un metro y medio de altura y no estaban situadas en la parte interna del bosque, a la contra, estaban próximas a los límites. 

	Al bosquecillo le constaba que a las hadas les hubiera encantado haber vivido en árboles. Como no podían usar-los para establecer en ellos sus moradas, la magia que tenía el bosque había cambiado interiormente la forma a las cabañas; lo había hecho para recompensarlas. Sabía que dándolas una forma redondeada, tendrían la impresión de estar viviendo en árboles. Estaban colocadas de tal manera que formaban un gran círculo. A pocos metros de distancia de las mismas había un río muy ancho y profundo que llevaba por nombre “El río de los Trolls.” Éste, que tenía exactamente 5 metros de anchura por 7 de profundidad, se encontraba justamente en mitad del bosque de las Hadas, formando una gran circunferencia que servía de línea divisoria entre la zona donde se encontraban las cabañas —es decir, la parte externa— y la zona interna del bosque. Como único acceso para pasar de una zona a otra usaban un pequeño puente. Era arqueado y estaba construido con troncos de madera de varios arbustos. 

	El bosque de las Hadas, con su magia, había creado las cabañas y el puentecillo. 

	El bosque estaba repleto de árboles que se repartían tanto por la parte externa como por la interna. Junto a las cabañas los había frutales y silvestres. Dentro del bosque había miles, millones de árboles, y también crecían bastantes arbustos. 

	En la innumerable lista había abedules, arces, avellanos, olmos, tejos y tilos; acebos, álamos templones y alisos. Sobre todo abundaban los fresnos, los robles y los serbales. 

	Raorau era muy trabajadora y le gustaba estar distraída cocinando o cosiendo, limpiando o tejiendo. Era demasiado inquieta, por este motivo si se quedaba sin hacer nada sentía que perdía el tiempo y esa sensación no le gustaba. Aparte de todas y cada una de las labores cotidianas que realizaba tenía que hacer dos cosas más. Por una parte —al igual que el resto de las hadas— tenía la responsabilidad de mantener La Armonía con el bosque y con todo su entorno. Esto era una regla básica y fundamental. Por la otra tenía una afición: coleccionaba plantas y flores porque le apasionaban. 

	Por placer, todas las mañanas iba en su búsqueda. Para ello se adentraba en el bosque pues sabía que en la parte más frondosa del mismo encontraría infinitas clases. 

	El bosque guardaba en su interior flores de una belleza inimaginable; plantas que tenían una viveza sin igual; todas desprendían unos aromas deliciosos. Eran tan bonitas y olían tan bien que muchas veces le entraban ganas hasta de comérselas. Por supuesto nunca lo hizo. ¡Hubiera sido una atrocidad! 

	Raorau hurgaba entre todas las especies que allí se criaban, y cuando encontraba tipos de flores o plantas que no tenía en los maceteros de su invernadero, arrancándolas de raíz se las llevaba. Clasificándolas, las trasplantaba en macetas, las cubría con tierra; luego las abonaba. Como tenía un completo conocimiento de todo lo referente al cuidado de las mismas, dependiendo de qué especie se tratase las daba el trato que requerían, regándolas entre otras con mayor o menor frecuencia. 

	De entre todas ellas su predilecta no era la rosa, que es la preferida de las hadas en general, no, no. Para ella la mejor era una flor que se llama “Nomeolvides4.” 

	Añadir que por pura fascinación, todas las tardes iba a contemplar la puesta de sol. 

	Lógicamente Raorau vivía en una cabaña. Ésta se componía de una cocina con horno, un saloncillo con chimenea, la habitación principal, un aseo y una segunda habitación que hacía las veces de despensa. Destacar que en la cocina horneaba barras de pan que ella misma amasaba; y elaboraba riquísimos postres que... Huuum, ñac, ñac, ñac... Estaban de rechupete. 

	Por fuera, la cabaña tenía una enorme parcela abierta que la rodeaba por completo, y ésta, en comparación con la cabaña era muy desproporcionada. Al ser muy metódica y ordenada la había dividido en cuatro partes y en cada una de ellas había creado un espacio; y todas las zonas estaban perfectamente diferenciadas entre sí. Las zonas creadas a los laterales de la cabaña hacían forma de “L” e invadían parte de los frontales. El lateral izquierdo tenía cuatro tipos de arbustos muy aromáticos: dama de noche, laurel, madreselva y hierbaluisa. Los dos primeros estaban a la derecha; los terceros y cuartos al otro lado. A la hora de plantarlos había ido distribuyéndolos estratégicamente, de tal manera que había fabricado con todos ellos dos grandes laberintos. En el lateral derecho estaba el invernadero y al otro lado había un huerto. En él cultivaba diversas legumbres y todo tipo de vegetales. En el interior del invernadero había herramientas de trabajo de jardinería, y muchos tiestos de barro que la propia Raorau había hecho con sus manitas. Todos tenían el mismo tamaño: unos estaban vacíos, otros tenían flores y plantas muy chiquititas. En un rincón había un cajón con carbón, y sacos medianos con alubias, lentejas... Y otros, algo más pequeños llenos de semillas de frutas. 

	Frente a la cabaña y centrada a la misma se erigía un monolito tallado en piedra. Éste, que realmente era una fuente, tenía seis surtidores por los que fluían hilillos de agua clara, muy fresca. Los surtidores estaban repartidos de dos en dos por tres de sus cuatro caras. La última cara daba la espalda a la cabaña y, casualmente, era de la única que no manaba agua. 

	El obelisco5 medía exactamente 2 metros con 37 centímetros: el par de metros correspondían a la columna y los centímetros sueltos al vértice en forma piramidal que lo coronaba. 

	No tenía adornos, excepto en la parte posterior: ahí, tenía incrustados dos grabados. El primero, que estaba en el medio, era la figura de un ser. Como su aspecto era parecido al del hada6, suponía que la talla podría emular a un trol o a un vikingo. 

	El ser de la estatua era gigantesco, muy feo, y estaba lleno de mugre a más no poder. Vestía una especie de saco de alfalfa roído y en la cintura llevaba atada una cuerda de esparto. Tenía el pelo enmarañado y sucio, las legañas le comían los ojos y por uno de los agujeros de la nariz le colgaba un moco espesísimo con aspecto pegajoso que le llegaba hasta la barbilla. Dos gruesos labios rodeaban una boca entreabierta; por ella se asomaba una dentadura cariada y descolocada a la que le faltaban algunas piezas dentales. Estaba descalzo y de los dedos de los pies que eran igual que morcillas le asomaban unas uñas que debían ser más duras que las rocas y tan negras como el sobaco de un grillo, y daba la sensación que se las habían cambiado por cáscaras de mejillón. No es por nada pero... Estaba tan cochinote que lo único que le faltaba era tener plagada la cabeza de liendres y piojos, y que le persiguiese un ejército de moscas. 

	Encima de esta figura estaba el segundo grabado. 

	Aparentemente los grabados no tenían nada que ver el uno con el otro, pues éste se asemejaba a una flor o planta; sin embargo, por la forma que tenía al hada le era imposible saber de cuál podría tratarse. Tenía siete hojas en forma de corazón y en cada una de ellas había inscrito un símbolo. 

	Raorau en ocasiones, había tratado de desvelar lo que aquellos siete símbolos podrían significar. Desde luego, runas no eran; por más que lo había intentado, le resultaba totalmente imposible poder descifrarlos. 

	Curiosamente la planta o flor que había dibujada en la estrella de su bolsito, era un clon7 del segundo grabado que podía apreciarse en el conjunto monumental. 

	Alrededor de la peculiar fuente había un estanque en forma circular. En el agua flotaban inertes numerosas hojas de nenúfares; encima de ellas había lindísimas flores de loto en tonos rosados, también había Nomeolvides. Esto resultaba algo asombroso porque ni las hojas de nenúfar ni las flores de loto8 se dan en Noruega.Aunque sí podían darse dentro del bosque de las Hadas porque éste, al ser mágico y estar encantado, tenía dos características respecto a su flora. La primera era que en el bosque no sólo podían encontrarse flores y plantas nórdicas, sino que también había especies típicas de todas y cada una de las regiones del mundo exterior, a excepción de una. La segunda característica era que la flora no se daba por épocas sino que florecía todo el año. 

	La parte trasera de la cabaña estaba vacía. Del suelo solamente crecía hierba, salvo en los rincones de las dos esquinas de la fachada posterior: de uno brotaban las flore-cillas predilectas de Raorau —las Nomeolvides— y en el otro había helechos. 

	Todo estaba salpicado de musgo que se entremezclaba con los helechos y la hierba, pudiéndose apreciar diversas tonalidades verdes. 

	Desde la puerta de la cabaña partía un sendero estrecho de adoquines que al toparse con el estanque se fragmentaba en dos. Estos lo rodeaban hasta que volvían a unirse nuevamente en uno. El sendero adoquinado llegaba hasta el borde del puente, terminando en él. 

	Raorau había echado a andar hacía unos minutitos con intención de adentrarse en el bosque para coger flores y plantas. Antes tenía que atravesar el apacible río de los Trolls. Como su anchura imposibilitaba saltarlo, las hadas se servían del puente para poder atravesarlo. 

	El río, que era el eje principal del bosque de las Hadas tenía múltiples afluentes que carecían de nombre, por este motivo a estos —que correteaban zigzagueantes— se les designaba por dos de sus sinónimos: “los Arroyuelos” o los Riachuelos.” Cuando llegaban los meses estivales las haditas se bañaban y jugueteaban en ellos. 

	El punto exacto donde se encontraba el puente era de una belleza extraordinaria, no por el puente en sí, sino por el entorno que lo envolvía. Tomando como referencia la posición que tenía el hada, al poner la vista al frente, justo a la derecha del puente se alzaba un árbol. 

	Este árbol, que tenía un tronco muy robusto, era tan alto como un coloso. El color de la corteza se asemejaba a un tono marrón pero estaba tan descolorido que era imposible saber con exactitud cuál era su color original. A veces daba la impresión que la corteza tenía un color entre castaño y gris; en cambio, otras veces, parecía que el tronco era de un negro azulado. 

	Por la parte más baja le asomaban las raíces, ocho en total. Le salían directamente del tronco y, esparciéndose alrededor de la tierra que cubría al árbol, imitaban a los gigantescos y delgados tentáculos de un pulpo. 

	Al cuerpo del árbol, que estaba despojado de ramas y de hojas, le cubrían su desnudez tres tipos de hiedras que trepaban a lo largo y ancho de su tronco, de abajo hacia arriba, abrazándolo como si fueran espumillones de navidad. Cada hiedra tenía hojas de un único color: las de una eran amarillas, las de otra rojas; las de la restante eran verdes. Las hojas eran de diversas formas y tamaños; sin embargo, a diferencia de la corteza, tenían un brillo casi cegador. 

	Las hiedras, aún siendo independientes del árbol, le obsequiaban con algo muy importante: la luminosidad que emitían dotaban al tronco de la luz que le faltaba. 

	De arriba del todo, y como si de la cabellera de un vikingo se tratase, al árbol le brotaban miles y miles de lianas. Y todas las lianas, que para más inri estaban entrelazadas entre sí formando trenzas, le caían por todas partes al tiempo que bordeaban el puente. Algunas eran tan largas que terminaban en las aguas del río; otras más cortas, rozaban con sus puntas abiertas la base del puente. 

	A Raorau, el conjunto formado por el puente y el árbol le trasmitía espiritualidad y le provocaba varios pensamientos; era como si tuviera un halo mágico. Intuía que allí se mezclaba algo real con algo ficticio. Este árbol más que sagrado parecía divino: era como si el mismo Dios le hubiera colocado con sus propias manos allí por alguna causa, pero ¿por cuál? 

	El aroma que desprendía el árbol era desconocido y cuando el hada aspiraba su olor no podía identificarlo con ninguno de los olores que conocía. Por esta razón, se había llegado a plantear si el árbol era o no de su mundo. Cuando olía aquel aroma, no sólo sus pulmones se inundaban con él, sino que parecía que el mismo se introducía por sus neuronas9. 

	Y éstas, le provocaban sensaciones casi oníricas10; del interior de su cabeza bullían imágenes que nunca había visto con sus ojos; imágenes que su cabeza ideaba cuando aspiraba la fragancia del árbol. 

	Francamente, no era demasiado hermoso por sí mismo; sin embargo, las tres hiedras que le rodeaban, al estar enroscadas a él, le daban el toque de gracias que le faltaba. Ante el hada el árbol adquiría misticismo. 

	Como era tan soñadora, había llegado a imaginar que el árbol era un portal estelar. Incluso había pensado que el puente podría ser un puente —nunca mejor dicho— entre el bosque de las Hadas y otros espacios ¿Acaso conducía a planetas ajenos al suyo? ¿Y si por mediación del árbol podrían venir seres de otros mundos? 

	Una vez cruzado el puente y, mientras caminaba sobre la tierra internándose más y más en el bosque, Raorau escuchaba bajo sus pies el leve crujir de la hojarasca. Entonces un ruido atronador turbó la tranquilidad del lugar. 
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